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UN ASPECTO DE LA  R A M B LA  SUR
Monumento a Maua, Rente al dique que lleva su nombre al tina! de la calle Ciu- 
dadela y la Rambla Sur. Este lugar, el único que en toda la Rambla costanera ha 
■idqmndo fisonomía propia, anticipa la visión de lo que podrá ser en el futuro es., 
roña cuando se complete la edificación, bastante demorada ciertamente, en las ,n 

mediaciones del hermoso paseo. —  (F o to  R. y J. Caroso).



-  — aranaes valores; y que Drerica
de un liemno a esta p «U  p «  ía 

;^u.e,ud de un núcleo brillan* , de mael 
. esta atravesando por una etapa de e* - 

* -alia S rea,;zaciones que reafirman su efi- 
^  y d* forma-

En var-adas formas está abriendo, en efec- 
nuevos caminos para promover en los 

U  ' Íbre p '°,-,1 - i 1 sen,I« 0 de coooeracion so-

m
Í  ^ T n,.XarÍÓn colpM¡va nacida dál 

6 tho y del lnteres de las mayorías.
Tenemos por ejemolo. entre esas inicia

Z a h o ra  f °HnadaS Didácticas Interescola Sa ahora iodavia en embrión, pero caoaces
lacionereI ' ,rSe. en ,,n vas*° «Mema de r“  acmnes docentes, sociales v culturales en- 
tre alumnos y maestros da nuestras esc.» 
las. con efectivos resultados prácticos H a r á

" ' Y  Presenc¡amos una jornada de esta n»íur*l<?ra en la E«cu*la Fráne» 
directora. Srta. Amanda^ Cazef e" ú n a 'e^  
S S J i *  y ,es0npra Propagandista de tal im-
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En la forma
i será __

pedagógicas. En 
y estudiantes
das didácticas _____  ^
"ionizan y completan e l,cuadró 
dagogico. dentro del cual vienen 
asi valiosos elementos formalivos

I anto por el intercambio de material i
paara eT„Ci0m°  P° '  U  n° - dad impüc para el nino mismo, como por ia simpáti
convivencia y sana emulación que Te cr 
entre alumnados de distintos centros escol 
res. como por la efectividad practica ci 
gue se habitúa, en fin. al nmo a ó „Car 
las obligaciones de la solidaridad social 
colaborando en el caso con discrecioTy de 
de el anommo, en la tarea de ayudar a c®  
paneros necesitados, que no sedan a con" 
uHl ~ . lanadas están llamadas a u 
tóda |S,rUmen?° df' cooperativismo, entr 
i -  escuelas del país, cimentado en I
iniciativa y en el esfuerzo individual de ca 
da nmo o maestro, desde las respectivas co 
misiones de cada escueta. y  ya C°
h du?, í a,f es echan en la mente y en 1; 
m u tatated  inlantiL los hechos e impresio

Las Jor a " “ n ?  época de su v,d“ Las Jornadas Didácticas Interescolares
según tenemos entendido, van a enlÓÜr aho
nli,ñaUna nUeVa e‘ apa de realizaciones, am­pliando su campo de acción con nuevas es
lCaUeúaiciItiTaaeSlrOS qUe qUÍeran adherirse a
■ „ E*Í f resenc,a dal espectáculo ofrecido por 
las delegaciones de las veinticinco escuelas 
confraternizando en un hermoso aSo con 
ios alumnos de la Francia", en provechoso 
contacto alentador de una forma de convi 

muy necesaria para la democracia, 
co podemos sino desear que en un futuro 
iroxmio esos espectáculos se repitan peno 
mámente en nuestras escuelas, transforma 

los en un permanente plan de acción, baje 
■1 patrocinio de las autoridades raciona!., 
le nuestra enseñanza primar! , v ñor n ,j.

en que esta planteado, este 
un feliz ̂ complemento de las misiones 

..i estas intervienen maestros 
magisteriales En las jema- 
interescolares. los niños ar- 

¡—-—. o social - pe- 
vienen a moverse

parte del material 
ríos de su Comité

JORNADAS INTERESCOLARES 
EN LA ESCUELA  FRANCIA
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n mos que nuestra escuela Public
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. No tuvo Mora, en su etapa juvenil, obi . 
artística de categoría que por sí sola respal­
dara su nombre, pero en la historia de la 
escultura en la República, posee el título 
singular de haber sido el primero que abor­
dase un tema de sujeto o motivo criollo, 
desconocido entre nosotros —  y tal vez en 
el Río de la Plata —  hasta entonces.

Los escultores, contados, y  extranjeros 
casi en su totalidad —  cultivaban géneros 
en armonía con los gustos europeos de la 
época y sobre todo —  por ser los únicos 
lucrativos —  los monumentos funerarios y 
los bustos o medallones retratos.

Mora nos ha dejado dos figpras criollas, 
una de las cuales, verdaderamente notable, 
se titula “Víctima de la Guerra Civil” , y 
es un paisano, con su indumentaria típica, 
recostado a un poste.

Esta incursión del artista catalán en el 
género nativo, creo que debe atribuirse, sin 
lugar a dudas, de la amistad que lo vinculó 
a Blanes, precisamente en años en que el 
Maestro montevideano estaba en lo más 
elevado de su trayectoria artística.

Existen numerosas pruebas de la relación 
amable que uniera al escultor catalán con 
hombre tan difícil como Blanes, en punto a 
amistades y detalles afectivos.

Es incontrovertible que el pintor movió 
la prensa en favor de Mora cada vez que 
la oportunidad lo hizo necesario, que emitió 
juicios críticos tanto más valiosos cuanto 
grande era la cotización de sus opiniones y, 
finalmente, el hecho de haberle permitido 

• la exhibición de la "Víctima de la Guerra 
Civil”, en su propio taller el día en que 1: 
bró al público el gran lienzo representand. • 
la familia de nuestro ministro en Chile. 
José Arríete, sería bastante para relevarnos 
<ie todo testimonio ulterior.

p Q M IN G O  Mora, escultor catalán, egre­
sado de ia Escuela de Bellas Artes de 

IV*re3lona, que hizo excelente carrera en 
Estados Unidos, donde se radicó en 1880, 
Nevando consigo dos hijos uruguayos, Luis, 
pintor, y Jacinto, escultor como su padre, 
inició la vida artística en nuestro país, don­
de su residencia piolongóse cerca de tres 
lustres.

Fallecido en San Francisco de California 
en junio de 1911, había nacido en Barce­
lona el 8 de-setiembre de 1840, vino a es­
tas tierras siendo un joven de 24 años, para 
emplearse, de entrada, en labores de carác­
ter industrial, afines con su competencia fa­
cultativa.

Montevideo hallábase en momentos de 
activa transformación edilicia y en pl?no 
auge de las grandes construcciones urbanas.

El francés Rabí, que con sobra de moti­
vos llevaba la voz cantante entie los maes­
tros de obras y arquitectos mas o menos 
legitimos, utilizó reiteradas veces los servi­
cios de Mora, a cuyo cargo corrieron moti­
vos ornamentales, fuentes, bajo relieves y 
artesonados preciosistas, a distribuir en 
frontispicios, galerías y jardines.

Las estatuas que coronaban el monumen­
tal edificio de la Bolsa de Comercio, hoy 
demolido, en la esquina de las calles Za- 
bala y  Piedras, las modelo el joven catalán. 
Figuras femeninas muy bien conseguidas 
hechas en terracota, el material feble no 
respondió a los cálculos y  maltratadas por 
los rigores de la intemperie, hubo necesidad 
de sacarlas de sus altos pedestales cuando 
años después se convirtieron, al caer en pe­
dazos, en un peligro público.

J ^ 0 3 M M J \ l w O  3 M H R X I -  p r i m e r  e s c u l t o r  

i¡ue tiboníó aquí el qénero nativo

' tragan y dolorosa figura de paisano, 
'i' se acaba de mencionar, constituyó la 
,,KlS alta ejecución escultórica de Mora, 
modelada en yeso, que apenas sobrepasa 5 

°  centímetros del metro.
4 Idea de composición de una estatua" —  

M <n»ó Blanes en una de sus difusas elueu- 
14 ,ones artistico-críticas, al criollo mori- 

' “ mío hecho por su amigo, queriendo decir, 
n ello, según parece, que el autor abriga- 
i el propósito de llevarla a proporcione? 

nalurales. #
V luego de su curiosa definición juzgó la 

obia. subrayando con enfervorizada compla- 
i * ncia los méritos de la linea dominante, la 
composición simple, el modo nacional que 
la distingue, el sentimiento de rigidez final, 
de dolor, de desesperación y de angustia, 
que domina desde los pies hasta los dien­
tes y los ojos.

No halla defecto que ponerle; todo está 
en regla, todo justo, todo en valor: la ca­
beza, las manos, el movimiento del torso.

• desconcierto de las ropas. . . hasta llegar 
a la lanza enterrada en el pecho del expi­
rante crioljo —  "la cual, tal vez una tijera 
de trasquilar, había empujado hasta adentru 
los pobres trapos".

La estatua, concluida en los últimos me­
ses de 1875 —  hasta ahora se la había 
situado diciendo apenas "después de^ 70 
ejecutó su capolavoro", —  fue enviada a 
la Exposición de Chile, que debía tener lu­
gar en Santiago, pero no llego a tiempo, 
sufriendo, en cambio, algún deterioro.

Por tal motivo no figuró la "Víctima de 
la Guerra Civil” en la lista de obras a pre­
mio. En el catalogo uruguayo llevó el nú­
mero 3® de la 3* sección, conjuntamente con 
’ cuadros de Blanes y  uno de Jaime Roldó? 
y Fons y el jurado le discernió medalla de 
plata con carácter de especial.

Fn la república trasandina la critica con­
firmó ron amplitud franca el juicio del pin­
tor del "Juramento de los Treinta y  Tres", 
respecto a la escultura de Mora.

Vuelta la estatua a Montevideo, continuó 
llamando ia atención de cuantos hubieron 
de contemplarla.

Admirada de todos, algunos elogios to­
maban caracteres de alta hipérbole como 
los del señor José María Torres, oficiante 
•ie crítico calificándola "de obra de arte 
digna de Fidias y probablemente sin rival 
n los tiempos modernos*’.
Ganaba la estatua renombre artístico pa­

ra su autor y tama para ella misma, perú.
y esto es lo más curioso, —  iba en ca­

mino de poseer otro valor simbólico ines­
perado que pronto dio en atribuirse a la 
figura.

La "Victima de la Guerra Civil" simboli­
zaba a ojos de muchísima gente las desgra­
cias de ía Patria, víctima de las reñidas lu­
chas interminables de los viejos partidos 
políticos.

“Es un ecce homo, es nuestro presente, 
nuestro pasado, nuestra Ilíada Negra, nues­
tro suelo empapado en sangre. . y un com­
patriota que nadie sabe si será sepultado 
tan siquiera. . decía Blanes.

S'gún opinión de otro contemporáneo “ la 
escultura de Mora debía pertenecer al país 
para ser colocada en un lugar digno y apro­
piado y ser visitada mensualmente por los 
alumnos de las escuelas de la capital, em­
pezando por los alumnos de la Univer­
sidad".

"Seria, —  añadíase, —  una lección prác­
tica e imperecedera de moral y de escar­
miento de la que se sacaría más provecho 
que de todas las arengas humanitarias de 
los filántropos”.

Estas opiniones y estos símbolos cuadra­
ban bien a los conceptos de buen gobierno 
tal como los entendía el dictador Latorre, 
entre los cuales contaba la propaganda por 
el hecho —  en cualquier sentido —  y el 
odio a los ideólogos, tal como lo sentía su 
colega Belzú. de Bolivia.

En cuanto a la valoración como obra de 
arte, poco o nada podía saberse de las per­
cepciones estéticas del gobernado» (que al 
par que Urquiza tenía una repulsión por 
las lectura), pero lo cierto es que desde el 
primer momento la escultura “ le gustó".

De aquí a lo que se desprende de la nota 
que va a leerse, sólo había un paso. Mo­
delo de trámite rápido, bien de la época, 
dice así:

Un membrete del Gobernador Proviso­
rio. —  Sr. Don José A. Ta volara. —  Muy 
señor mío: Disponga Ud. que un empleado 
de su repartición pase a la casa del artista 
D. Domingo Mora* a recibirse de la estatua 
“Una víctima de la Guerra Civil” que hice 
propiedad de la Nación, para destinarla al 
Museo, por su significación y como un ob- 
je tj de arte que honra el talento de aquei 
escultor qué se dispone a partii a Euiop.i.

“A pesar de los apremios del Tesoro Pu 
hliro . ¡.sitando el taller del mencionado ar­

ista señor Mora no pude menos de com­
prar esa hermosa escultura con el destino 
arriba indicado, como un tributo al arte* y 
al misnio tiempo como el mejor testimonio 
d-1 respeto que debe inspiramos la lección 
que entraña y que no es sino una genuina 
representación de nuestro doloroso pasado. 
—  Saludo o Ud. atte. (firmado) Lorenzo 
Latorre. —  Despacho, julio 23 de 1877.

Enterado de la orden, no un empleado, 
sino Ta volara en persona constituyóse en 
lo de Mora, pese a hallarse situado el ta­
ller en los alrededores de la ciudad y llover 
copiosamente.

El^escultor y el director convinieron en 
que no obstante la prisa de la Superioridad, 
era de esperar a que mejorase el tiempo, 
so pena de desmedro del yeso, y  así se le 
hizo saber a S. E.

Con fecha 12 de agosto la Biblioteca Na­
cional pudo comunicar oficialmente que la 
estatua ya estaba allí, que sería colocada 
en el salón de arte y  que a fin de que 
cuando se reabriera al público el Museo no 
la tocaran y destruyeran los visitantes, 
guiados por el natural deseo de la curio­
sidad, había mandado hacer una vitrina 
“para preservarla de toda causa que pudie­
ra perjudicrla”.

Acrecentaba, también, que tenía encomen­
dado el pedestal correspondí inte.

Cuando las fiestas del Centenario, en 
1930, una ampliación de la estatua, escru­
pulosamente realizada por mi amigo el es­
cultor José Belloni, se colocó en el Parque 
Batlle y Ordoñez, donado al Municipio de 
la Capital por el Banco de la República.

En el Musco Nacional de Bellas Artes 
existe otra versión en bronce, pero de ta­
maña natural.

Poco después de adquirida su obra, Mo­
ra, a quien la suerte no le había sonreído 
entre nosotros, emprendió viaje de regreso 
a España, para radical- en su ciudad nataL 

Tampoco allí pudo hacer pié, como quien 
dice, resolviendo entonces la ida a Estados 
Unidos, donde logm el premio de sus afa­
nes y donde sus hijos —  uruguayos- como 
se dijo antes, —  triunfaron también en arte.

Es más que probable que la resolución 
d^l Gobernador Provisorio, solucionó al ar­
tista el viaje que tenía en proyecto, sin me­
dios de financiarlo.

f. M. F E R N A N D E Z SA LD A N  A.



Consejo del Observatorio, y  el 
<an. premio Nobel, examinando 
telescopio de Monte Palomar

del M on te  PaJ,
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W%EPÍO ser nochs de sábado aqUeMa de 
los primeros designios picaros de esta 

chiquilla que, sin haber aprendido nunca a 
bailar, ensayaba sus zarandees ante un pu­
blico de lugareños en el más “sórdido café 
cantante que imaginarse pueda", como des­
pués, ya pasado el medio siglo, habría de 
evocarlo la bailarína en sus “Memorias’*. 
Pero aun estaban lejanos los días de la con­
trición y  la ceniza, y  por lo pronto se ufa­
naba del vestido de gasa y lantejuelas que 
mal encubría sus flacuras púberes, al aire 
los brazos finos resonantes de castañuelas, 
mientras contorsionaba el cuerpo en ondu­
laciones de cadera y vientre que enardecían 
de urgencias a los espectadores ávidos.

Las candilejas agrandaban desmesurada­
mente la sombra, de la bailarína sobre una 
pared pintarrajeada, decorado exclusivo del 
tabladillo, al que prestaba nubes barbaras 
para sus bambalinas el humazo de las lám­
paras de petróleo.

Desde un rincón, alerta a su provecho, la 
observaba atento un chulillo pálido que ya 
tema sn sus bolsillos las dos primeras pe­
setas de la ganancia de aquella noche, v 
oteaba por entre el clamor del éxito actual, 
el lucro que habría de obtener en el futur- 
La bailarina se llamaba, todavía. Nina C . 
rasson. T?n»a doce años.

El nombre que habría de sintetiza» . 
prototipo majo de una época, no la agua; 
daba a la puerta de la escena, sino que I 
esperaba en el interior de un sospecho, 
hospedaje refugio de la primera fuga, sien 
dolé impuesto por el azar de una improvi> 
cion. Con letras de imprenta figuro por p;» 
mera vez en las carteleras de un teatrucl <> 
lisboeta donde se repr esentaba **La Gran 
Via**, éxito peninsular del momento, anun 
ciándose la intercalación de un cuadro d« 
españolada. Había surgido Carolina Otero 

Instantáneamente su belleza se hizo f , 
mosa. Su mórbida estampa de buena ni> • 
suscito pasiones violentas, y sus aventur.,- 
galantes promovieron escándalos en el pa­
cato ambiente de la época, que incluso ohli 
garon a la intervención de la policía, en 
rrándosela. como a Manon, en convento p . 
ra “redimidas", de la que fue pronto res, . 
tada por influencias tan altas que se sosp 
charon reales. Toda su vida estuvo señala» la 
por ese sobresaltado destino pendular, ex 
pulsada de los lugares, a veces con corte i 
policiaco, y recuperada nuevamente por • 
imán de cortejantes pod?rosos; tan pront. 
en.la indigencia que la obligaba a ejercitar 
su sonrisa para seducir a un mozo de po- . 
da que le diera albergue, o a un guarda di- 
ferrocarril que disimulara su carencia <1 
pasaje, como a reaparecer esplendorosa en 
palacios con escudos de armas en el dintel 
Sus “Memorias” forman una letanía idola 
tra de nombres, d?sde la primera a la últi 
ma página, redoblando a cada aventura la 
efervescencia y el ardor de sus infinito' 
amadores. Se alternan el plebeyo con el 
nobiliario, llegando a prosternar ante su 
cuerpo deslumbrante de sensualismo, las 
barbas trémulas de un rey anciano, y las 
más rizosas de un principie impierial, que 
pior ese entonces innovaba los ritos de la 
diplomacia desde los nocturnos parisinos, 
creando para las naciones una “entente-cor- 
diale”  que donairosamente ejercitaba en pri­
vado.

Eran años esplendorosos y frivolos que 
anunciaban el 900. El mundo empezaba a 
sacudirse la penuria espiritual del roman­
ticismo agudo, en el que por algunos lus­
tros había estado viviendo, hastiándose brus­
camente del ciclo de hemotisis literaria que 
lo ensombrecía, con “Mimís” que tosían sus 
pulmones en arias dulzonas, "Margaritas” 
que se deshojaban-al mismo tiempo que las 
flores de sus oráculos, postas melancólicos 
que ansiaban ser enterradas bajo un sauce, 
y músicos angustiados que dejaron su ta­
lento en partituras que aún ahora conmue­
ven nuestro corazón, endurecido de mate­
rialismo. Se reaccionaba contra los gestos 
lánguidos, desdeñándose a las heroínas has­
ta entonces bien amadas por enlevitados 
caballeros, que sabían morir bizarramente 
de un pistoletazo, o ensartado el pecho en 
la espada celosa de algún adversario, 

v

El repiqueteo de las castañuelas y el re­
cio taconear sobre el tabladillo fueron como 
el trueno anunciador del terremoto. El vien­
to de los agitados pañolones de Manila 
aventaron, como briznas, toda aquella ño­
ñez finisecular.

Una invasión policromada se apoderó de 
los. escenarios y aparecieron, alborozadas y 
cstentosas, mujeres fuertes y  sanas, ceñidos 
los cuerpos estupendos por sedas chillonas, 
desbordantes de rubenianas turgencias, co­
tonada la testa de altísima peineta. Des­
filaron jocundas, alardeando d? gracia y 
salero. Se ofrecían provocadoras, en es­
guinces que revelaban la visión relampa-

BELLEZAS DEL 900:

C A R O L IN A  O T E R O
gueante de sus piernas de cobre en que se 
habían enredado sierpes de seda. Y  la copla 
* íste por la pena honda de un “queié” sin 

posibilidades, corrio con sabiduría de flecha 
por hemisferíos insospechados, acompañán­
dose el “quejio” prolongado, nacido en las 
arenas del desierto, con la tensión tormen­
tosa de las bordonas surgido de los olivares 
andaluces.

Aparecieron infinitos cafes cantantes de 
toda condición, que se poblaron de majeza. 
El caracoleo dramático de la torería sobre 
e¡ ruedo, fue remedado en paso de baile 
sobre los tabindillos donde las garridas mo­
zas jugaban los arabescos de la lidia, vis- 
tundo apretados tajes de luces que las de­
nunciaba esculturales. El espectáculo de la 
belleza femenina se ofrecía sin remilgos ni 
toses » un púhlico que .ihso^bia ávid • toda 
ev> -» riv¡i didad. ron sed mtigua. connvvui..

desapareció de los ojos marchitos. Las ne­
gras crenchas denunciaron en su noche hiloi 
de luna, y al final, como al principio, quedó 
sola con Carolina Otero su doncella Flo- 
i encía, de la primara hora. La sonajería de 
la pandereta había enmudecido. . .

Quedaron también recuerdos. De ellos se 
valió un literato anónimo para componer 
los dos tomos de “Souvenirs", con cuyo be­
nefició pudo buscarse refugio propio en 
Jean-les-Pins.

Sonreímos, por supuesto, leyendo el re­
la tó le  su vida aderezado de fantásticas in­
venciones phra acreditar un andalucismo 
falso, con leyenda de gitana seducida por 
aristócrata. El andalui ismo estaba obligado 

en el mundo de la flamenquería. El abanico 
* '•p inol no podía desplegar sus varillas sino 
m ihiin v- ,l»rr >.i ñ.ise del Albaicin. Suv avíe­

te”  en certámenes de “ jondo” qu? presidió 
Falla, en Granada, escribiéndose sus notas 
por primera vez en el pentagrama, que nun­
ca lo había podido arrancar de su tradición
oral.

La revelación d"*l “ballet” ruso llevó a la 
práctica muchas teorías, y una generación 
de músicos fué Mamada por la seductora 
atracción del foll^ore, manifestada por la 
“esoañolada”. Pedrell, A ’béniz» G-anados, 
Turína, Halfter. con el inmenso Falla, pro­
dujeron el prodigio; Pastora Imperio, encen­
dida brasa de pasión, Antonia Merce (Ar­
gentina). estilizada y  maravillosa, realizaron 
el milagro.

Por su baile hablaron mundos lejanos, y 
el mensaje llegó rico y expresivo de lo esen­
cial español. El cuadro flamenco quedó pul­
verizado, dejando su sitio a la bailarína 
que, como en sus orígenes litúrgicos, baila 
sola como una vestal ante el ruedo de 
hombres en muda espectación religiosa. El 
baile y el cante popular español, hecho de 
auténtica expresión, se rejuvenecieron con 
resplandor de aurora . .

Siendo español el protagonista, todo dra-

C a n>hnn  O te r o ,  h e lle z a  e n tu p e n ,lu  d e l

y extático. Surgían a diario, rivalizando en 
hermosura. Era el auge de la buena moza. 
Pero ninguna estrella titilaba con el ful­
gor de Carolina Otero, la deslumbrante, la 
“bella”, como quien dice la única. Apare­
cían anunciándose con el castañeteo de sus 
dedos y el tamborilear del menudo pie, que 
las iba llevando, como a Cenicienta, a pa­
lacios de Kapurtala, a gineceos principescos, 
y en algún caso, llegado el miércoles de ca­
ñiza, *a redentoras moradas de burguesía 
honorable. Sólo Carolina Otero perduraba. 
Su cabellera endrina, partida en dos ban­
das, impuso la moda del peinado. Sus ojos 
innunsos, el busto turgente, se reproducía 
en cromos de tarjeta postal, y en las *más 
prosaicas de las tapas en las cajillas de 
fósforos, todavía no llamadas a las actuales 
máximas higiénicas.

No supo, o no quiso, irse a tiempo. Per­
duró más que el género que la había crea­
do y porfió ante el veleidoso público. La 
“españolada”, que fué un deslumbramiento, 
tuvo también la fugacidad del relámpago. 
Al declinar la atracción empezaron las jiras 
al reclamo de su nombre, y recorrió el mun­
do con el mismo estrépito de siempre, pa­
rejo al actual de los lindos galanes de la 
cinematografía. Músicos y escritores devo­
tos de su amistad, quisieron renovarla ha­
ciéndole estudiar música para cantar óperas, 
y baile para ejecutar danzas orientales. Ri- 
chepin le escribió letras de malagueña: 
“Deux bons baisser, je  me rapelle” . . . 
D’Annunzio curvó su perfil de sileno para 
hacerle el homenaje de su pluma luminosa. 
Pero el hechizo ya fugaba. . .

Vertiginosamente, como habían apareci­
do, se apagaron los aplausos y desaparecie­
ron los cortejos. Se olvidó el renombre, y 
se consumió la fortuna. Las turgencias se 
convirtieron en obesidad, y el picaro mirar

vas eran el génesis de lo mag'rn y la hechi­
cería gitana. Carolina Otero, que pudo con 
razón sentirse protagonista de una letrilla 
del Arcipreste, prefirió convertirse en pro­
tagonista de Merimée, inventándose un abo­
lengo majo. Era el tributo obligado a la 
estampa española. No se lo reprochemos 
Medio siglo después lo sigue pagando el 
levantino Miguel de Molina, y  la catalana 
Carmen de Amaya.

Todo era mentido: m origen gitano, cante 
flamenco, baile andaluz. Era lo convencio­
nal y  exportable, el cromo para la caja de 
pasas, lo barroco y pintoresco. Jaleo y juer­
ga de “colmao”. Y  con haberlo sido, y per­
durar la falsedad todavía, cumplieron sin 
saberlo estas bailarínas y “cantaoras” de la 
españolada un altísimo destino de arte insos­
pechado. Hicieron renacer con ímpetu, exa­
gerado románticamente, lo peculiar y pin­
toresco, reproduciendo sólo los gestos su­
perficiales. Era lo único que supervivía de 
lo genuino español en el destierro de ta­
bernas y mesones para trajinantes, donde 
estaba confinado por el gusto de la corte 
borbónica que remedaba a la distancia la 
vida versallesca, y el gusto por los esplen­
dores de la lírica italiana. El flamenquismo 
pudo poner otra vez de manifiesto la pas­
tosa mescolanza de lo exquisito y plebeyo, 
el entronizamiento de lo castizo y tradicio­
nal, —  casi místico, —  con las apasionadas 
urgencias groseras.

De esa cantidad compleja de sentimien­
tos se apoderaron los artistas del renacer 
español, para depurarlos, buscándole la gra­
cia y el sentido, la profundidad y el miste­
rio, despojándole de atavíos policromados 
para dejarle solamente el mantoncillo de 
espuma ceñido al busto de la bailarina, y 
una larga falda de peí cal con faralaes. Ar­
monizaron la estética del baile y del “can-

ma de amor se convierte en auto sacramen­
tal y deriva sus cuadros finales a caminos 
de redención expiatoria, sumergiendo el to-
* u  nte de las vivencias pasionales en el mar 
U* alguna virtud teologal. Basta un “punto
• i» contrición” para que don Juan, un poco 
viejo ya, ciertamente, se redima por el 
prestigio de la castidad; y  la soberbia alti­
vez de las pecadoras, aprendan, al crepúscu­
lo. el camina de iluminadas iglesias.

Carolina Otero no intentó justificar pue- 
r imente su vida amatoria al escribir las 
Memorias". “Conservo como un tesoro —  

dice en el párrafo final, —  el recuerdo de 
los días felices, y la veneración por el 
Amor’'.

En los anos de la guerra del 1914-18, la 
■maja de antaño volvió al público de las 
trincheras. Sólo un irstante. Después, con 
tocas de beneficencia, apareció en los hos­
pitales de sangre. Los pasos que fueron re­
piqueteantes y provocadores se hicieron 
apagados y quedos en el ámbito de la muer­
te. Las manos que sacudieron castañuelas, 
hilaron gasas y se purificaron en baños 
asépticos. Llamó a la virtud, pero no fué 
escuchada. El espectáculo de la muerte re­
sultó superior a su resistencia, y volvió 
nuevamente al olvido. Todavía no era defi­
nitivo.

Su nombre ha aparecido otra vez colo­
cado ai pié de los retratos, tan desvaídos 
por lejanos, que para reconstruir las líneas 
d ? su imponente belleza obliga a ejercitarse 
el lápiz del retocador. Ha revelado su exis­
tencia, en una bohardilla de París, acompa­
ñada de su fiel Florencia, la indiscreción 
de las tarjetas de racionamiento. Pero no 
es Carolina Otero la que vive. Aquella sí 
r.urió. Es otra vez, como al principio. Nina 

Carssson. . .
Tiene exactamente, en este año de la era

deportista, 80 de edad. . .
AM ARUX .

Caricatura de la bella Otero, por Alonso, 
publicada cuando la jira de la bailarina 

por la América del Sur.
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VILLAS DEL PERU

C H U L A  Y O ,
Mttltl /t X 1 5 fH j  |  y  / -/ .

D ‘ CE L 'n YutanS en su libro ‘ Con Jan
Ha" o 7  P p, alm".ha<,a a >a espera del al- 

a ' qu" EI escritor de esbozos de viaje 
es como el fotógrafo en que depende de
d 1 T a na;' de Io '1U“ ve, de la rapidez 
t  queed° . y de lR™ ’ m;lrgcn de selección
ietos v ^  POne' °  pU6de 'te n ta r  ob- 
1 y escends que no existen. Sólo tiene

a sr t: r , del amor y ,a 1sentlniiento y  puede poner sus propia'- 
conmonones en la instantánea".

^ r a c i d l d T  'a C¡ta' n°  Para aPuntalar Ib erac,dad de nuestra narración, sino para
“ ar ’mposibilidad de pintar todo 
o que vamos viendo, ya que a veces se' 

presentan escenas que no dan tiempo a! 
ejercitar la rapidez de! dedo', y en otra»’

el '^oratorio  fotográfico n7  
ma a ,a realidad con decepciones gran

r  montana' aituera de foco una instantánea en la eme 
lineábamos grandes esperanzas *

Cuando seleccionamos las fotos par , 
Hacer el articulo de viaje, añoramos lo 7 "

"  naf hV'mOS y  qUe " °  eS,a Presente Y  . Palabras no pueden suplir a fos tr,,
U to s  de vida que nunca volverán , , 1 
Petirse. En el ¿aso de C h ic .a " ha suc?

^ ^ ca ps7r r r Pr- qr  enf,as
~  ,a ciudad-
más^grande eP'Cen,r°  de p" bla™ "  mucho 

ú’nos

imaginamos era la fuerza de su gente "v
sirve8 a ‘ una

^ ^ i ^ ^ n a m o s q u é  pro

lo-ganaderas de las lecmdades de") p^ta

-
;; r: Pe:u- ¿

p a r"  a,,hP »  y  laa amplias avenidas

paia l„ zona moderna q „e se va ganan. 
lOGO perímetro de la villa 
Su Vida depende de las grandes ros 

chas de arroz y  de an jear... aunque f 
1 momento, ¡Oh poderes del agio! esc, 

sea o suficiente como para que se levai 
ten los precios fijos que hay para el pi 
n 7 ° ; y  POr Uk  cual«  todos los chiólayr 
0 eb,eran poder comprar a 0.66 

j de s°l respectivamente f i )
Las vecindades esta,, salpicadas de gran 

, 7  ,haC'endaS‘ y  ,os campos parecen8ma 
es de verdura con !a cana dulce en sa 

' y a Punto para la zafra .

rerosOSv,m!cbleCHm'e" tOS *  'neen,os a™« " vuelcan diariamente sobre Chicla
ü d ^ d ^ b r ^  de trabala,l°res, todos v t  
tidqs de blanco, y  que al transitar por las

' ( sJpobTac naS "i, merCad°  n',S recuerdan as P°blaciones de América Central. Con 
r.buye a la ilusión, la claridad solar .

los colonos que llegan, garbosos jinetes en

grarda a S u’‘ PaS° ' b'Pn aPerados y con 
grandes estribos de madera. Los sombre

brTcaT Mn *  r° pa ‘ rutteada y fa
f m. dee'' reg'0,‘ - Tamb'*-" 'os hay en torma de cono, mas baratos y  por end-

alcance de la gente del pueblo, 
tina recorrida por la villa de Chiclavr 

nos muestra la pujanza de sus h L  £  
elogian allí !os afanes de todos, y 'en  «

dméró L? extranjeros que plantan su 
8 andes casas de comercio en

PalaCr D e dT arr en,a!eS. °  en industrias q otüpen los brazos de sus hijos. De la 
misma maneta y  con igual calor critican

a Lima ' C‘Udad qu"  -  maichena Lima a disfrutar de sus rentas. El chi- 
clayano es excesivamente amante de su

a S t a / l T  haUa S‘empre " i - t o  pam auscultar la opin.on que merece la c.u-

oers í  ‘ a qUe llegan de afuera. Cuánta 
persona de alguna cultura nos p r«e „ta

"■ afano para arrancarnos pareceres 
sobre las cosas del lugar, y el efe!!, ?

drmaPr0d,,C”  r "  nUeStra al,na de lolon-

Lo parte central de la ciudad |;, ocop ,

ALC-U-éj
Colegio San José, de Chiclayt

Aguí re héroe del “H uáscar’ y miren, corno Grau en



una ptazj doble cor calle al medio. hi«n 
arbolada ¿ con adorno de grandes y aíro 
sas palmeras. Le llaman el Prado, y por 
fortuna todavía no han estropeado ese lu 
gsr de recreo y descanso con ningún mo­
numento. a los que tan alectos sor. los 
habitantes Jt las pequeñas ciudades. En 
el Prado, no hay menos tíe una docena dr 
fotógrafos, lo cual resulta índice de la 
caí, ti dad cié campesinos que llegan diaria 
mente.

Un lado de esa zona na: ; ,1 esta ocu 
pada por la Catedral, de grandes propor 
acnés, pero todavía en cor^n acción. En 

^do se halla er Municipio de linean 
hermosas y con tone elevad hasta 25 
metros. El Club de "La Unión” semeja 
.r.a fortaleza de Arabia con sus torrecilla 
esquineras. En las afueras de la ciudad 
se ha edificado el Colegio San José, cíe 
«randes proporciones y el Hospital Obre- 
o se halla en su terminación. Estas obras 

hablan del progreso de la región y  di? la 
preocupación de los chiciavanos por el me- 
■ amiento social de sus habitantts.

Fl mercado de Chiclayo resume todo 1c 
que se cosecha o fabrica en las pequeña 
industrias. Para recorrerlo hemos necesi- 
tado mas de una hora. Ocupa la parte 
interior de una manzana. Es una forma 
practica de ocupar el terreno. Todo 1c 
que se halla sobre las cuatro calles pue­
de estar ocupado por casas de familia o 
per negocios. Per cuatro puertas, una en 
cada calle, se entra al interior, un grar 
espacio cubierio pero que deja pasar l a  
iuz por e¡ desnivel entre ei teche de las 
casas v e* áel mercado propiamente di­
cho .

Este mercado ha ido aumentando su 
comercie sin poder aumentar su períme­
tro y es el momento en que cuesta tra­
bajo transitar por sus callejones cada vez 
mas estreche». Las paredes laterales ocu­
padas con tiendas de géneros o comes?’ 
bles. Son como grandes armarios con un 
pequeño mostrador desde e! que atiende 
una sola persona. Dos no cabrían por su­
puesto. Todo el interior ocupado por 
puestos de verduras y  de frutas. La ex­
posición habla claro cíe la riqueza fru 
tícola del lugar. Hemos visto lúcumas 
grandes como una bocha. Esta fruta per 
fumada y  con su carne color zapallo rí­
es qpnocid3 en el Plata, como tampoco 
el mamey, parecido al coco grande en su 
aspecto, pero de cáscara blanda. Las gra­
badas. granadinas y  guayabas en profu 
»ión, y  en grajides pilas las naranjas, ci­
ruelas, mandarinas y pomelos. En otras 
partes ciruelas silvestres, papayas gigan 
tescas. plátanos de todo tamaño, y en pla­
tos servidos al público, trozos de panales 
y de coco partido como para entretener 
al que pasa. En un rincón servían comi­
das y fritos que contaban con muchos pa­
rroquianos, cfci mismo mercado y ríe las 
afueras que habían llegado sin tiempo 
para desayunar. Todo un sector ocupa la 
carnicería, y  allí vimos que la sierra n.; 
es un artefacto indispensable Cada j ues- 
t «•’ tenía su mostrador rio mármol per,

fg m  r  f t  -  >)•

.» su lado ún tronico grueso le servía de 
o.jo pata hachar la mercancía a golpe 
ct.rthro. Tal vez no sacarían siempre la 
proporción deseada, pero allí es barato el 
producto anim al... y nadie discute por 
medio kilo de "mas o de menos”. Cuando se 
•eccrren estos emporios de comestibles, 
símbolo ríe nuestra América rica v gener«*- 
sa. no puede menos de pensarse en las mi 
serias q ie afligen a Europa siempte en 
llamas. . .  tal vez por la misma razóu de su 
caí encía. La vista de uno dé estos merca­
dos parecería un sueño alucinante para 
cualquier individuo" que llegara cruzando 
el Atlántico.

Apartemos la imaginación de las........is
desagradables y  sigamos mirando a la nu 
jante ciudad de Chiclayo, que se precia de 
tener esplendidos cinemas y  algún teatro 
donde - se presentan compamas de postín 
b,s mas de ellas que vienen bajando del 
bañador en dirección a la capital del Perú 

■ 1 animal corriente de carga es el borrico 
que circula en caravanas o tirando algún 
vehículo al cual su dueño colocó cubiertas 
Viejas de auto,noel redeñas con paja. Las 
arganas repletas de todo lo que se puede 
vender de puerta en puerta, y aquí vimos 
que hasta el carbón de leña llegaba de es 
manera. También venden por el mismo sis 
tema el pasto verde, y  algunos borricos 
llegan tan cargados que parecen tener el 
doble de su tamaño. Vistos desde un bal 
con un poco alto se sabe que son borricos 
los que andan, nada más que por el par d.
• >rejas que asoman.

Los lecheros, los iruteros, carboneros, 
vendedor d? verduras, de pasto, de car­
bón. y  el que vende “menestras". . qúe en 
este país viene a ser el conjunto de frijo­
les. pallares, arvejas, garbanzos y lentejas 
secas Nadie me supo explicar el origen de 
la palabra, pero no sería aventurado decir 
que venga del vocablo italiano que desig­
na a las sopas espesas en las cuales pue­
den intervenir todos esos guisantes. E s  
ros pequeños comerciantes forman el tipis 
ino de Chiclayo, que representa una parte 
importante de su economía.

Como observación al margen, diremo, 
que de cada diez casas de comercio, por lo 
menos tres son expendedoras de calzado 
Al preguntar por ello nos dijeron con or­
gullo: "En Chiclayo nadie anda descalzo!!".

Y  recién caímos en la Üuenta, de que en 
realidad en esta ciudad todos llevan su 
calzado, tal vez porque no hay indios. . < 
tal vez, y  esto más probable, porque la po­
blación tiene una vida rica y  agitada que 
permite a todos sus habitantes subvenir esa 
necesidad. No llegaremos a la conclusión 
de juzgar a los pobladores de cada ciudad 
por sus pies, ya que hay tierras donde se 
inda drscalzo por comodidad o por el cli­
ma, pero. . . está más de acuerdo con 1., 
mentalidad moderna.

Una escena callejera en Chiclayo.

Chiclayo ha muerto casi, y  sin casi, todo 
su poderíc
v ciudad es pequeña, pero asfaltada en 
su casi totalidad. Edificación corriente y 
placita bien arbolada, con una ninfa en el 
centro d~l pilón que la adorna. Su cate" 
dral, con torres macizas y cúpula d? media 
naranja se halla en reparaciones. En su 
interior, guarda joyas pictóricas que ya 
quisiéramos para uno de los museos más 
ricos.

También tiene un Museo Arqueológico, 
donde hay más de diez mil piezas de alfa­
rería de las culturas de Chimú, Chavín y 
Chan - Chán. Allí nos prohibieron tomar

tografias. cosa que nos pareció insólita, 
pero no hubo más remedio que acatar la 
disposición.

La villa presenta el aspecto desierto de 
las poblaciones que se duermen en la hora 
de :fi siesta. Su comercio agoniza, y los tu­
ristas llegan a ella para dar un vistazo y 
comprar los célebres alfajores regionales, 
conocidos con el nombre de “King-Kong”. 
Su calidad corre pareja a su fama . y 
bien valen el viaje.

Hemos visitado también el puerto de Pi-

mentel, que corresponde a la ciudad de Chi- 
clayo, ya que la villa está “más a tierra” . 
Un largo muelle de hierro pone a la merca­
dería ?n las bodegas de los barcos. El mar 
bate con violencia sin igual, y sopla un 
viento huracanado y fresco. Tiene una ave­
nida costanera bien alumbrada y  asfaltada. 
Un club elegante sirve como punto de 
reunión, y el pueblo propiam?nte dicho se 
compone de casitas todas iguales, en forma 
y color. Algunas residencias elegantes, que 
sólo tienen vida en verano, cuando la gen­
te d? la gran ciudad pasa en Pimentel sus 
vacaciones. Entonces todo revive, y las ba­
ñistas ponen su nota de color sobre la are­
na rubia de la playa. Toda su vida se des­
envuelve alrededor del puerto, y creemos 
que irá creciendo a medida que Chiclayo 
aumente su población.

Terminada nuestra jira por el Norte del 
P:rú, hasta un nuevo viaje, emprendemos 
una madi ligada el retorno, para ir viendo 
con la luz del sol, lo que apenas columbra­
mos en las sombras de la noche.

U >  0 . 1 2  y  T>.07 p e s e s  o ro .

Rodolfo B E LL A N l N A Z h R l.
(Fotografías del autor).

Uth de La Unión. de Chiclayo, con sus torrecillas esquineras.

Hospital obrero, orgullo de la otila oh,clava,,..
Palacio Municipal de Chiclay

A veinte minutos de Chiclayo se levan 
otra ciudad de campanillas, llamada 

l.ambayeque, que otrora tuvo una vida pu 
jante, desarollando su comercio por el 
pu rto de Pacasmayo, pero la vitalidad de
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< ¿beta de señora. Carbón de Mo/fer de B m

■do de Certa Cal. Laptz de E. H,berro
ar en todos nuestros salones oficiales 

donde la canfdad de obras tienen forzosa 
mente que llevar un orden de distribución

t e  , 1 ^  T  inconvenie" * «  icercamien 
la s  a V i  T ° n visual .de las mis- 
bíane ° graf,a‘ con su potencia de
Olanro y negro reclama un Jugar apa,lado

dibujos, y  otros d e r iv t
^  0 ^  a rte S  m eG O T«  q « C  p o -

^Tcu-tnt í  S," d.ÍS,'nta tPC“ ica unidad
Volvo-,d V  d°  de! Pr°cedira,ento. Volviendi a i. s expositores, en nuestra

X S A L O N  N A C I O N A L
obrábamos a Carbonel, que ss 
dibujos a pluma de concreta 
■cyra con una cabeza al car 
ece con un grabado que de» 
Mo del blanco y  negro. Ama- 
65 al laP¡*. menudos de tra- 

0£ en su perspectiva, Bar- 
pluma”  y Oais s,nc

"das obras a la punta seca y  barrnz. Una 
« Ibeza a p.iuoa de Bernasconi, muy ex­
presiva y bien resuelta y sobre todo, la 
'."• locopia de- Cabrera, ‘•Desnudo", fuerte 
v IHV! en grises £1 dibujo a !a pluma "La 
Capilla de Atahualpa” de Ciccola trabajo 
lleno oe vigor, y  |a xilografia de De Cela.

' '«aposición bien lograd,. Lar Mono-

ctisajt
Pineito .



M u e rte  <ie Juan D ía , de  Soh>. G ra ba d o  de Lanzara. ¡•'Vt n. Lápiz de Artura Pastar..

i DIBUJO Y GRABADO
y apantes al lápiz de Gil Janeiro, 

uestran e. deseo de ilevar Ijs tipos 
ita a una variación técnica, y  dando 
to hacia e! dibujo académico halla- 
“Estudio” cíe La bordo, ob:^ que de- 
u. su autor, una valencia digna paia 
r con li^mildad, las óisTnilas dificui- 
ie  un dibujo bien hecho. Igual los

grabados de Larrarte, artista joven y de 
méritos, que tanto en sus maderas como en 
las aguafuertes, se sindica trabajando con 
entusiasmo > respeto por el dibujv sin caer 
en las vanas improvisaciones. “Puente ca­
rretero” de Lazarino, y una tinta sepia de 
Linares titulada “Cafe Kestaurant*, así co­
mo "Rincón cíe las almas * de Maicera, der­

rocan elementos nuevos que progresan. Una 
pluma de Martin, fuerte y de trazo segu 
ro, contrasta con la fineza de “Retrato” de 
Jf- Sra. Ganayalde. y "Apunte” de Medina, 
vuelca espontaneidad y gracia. Deseamos 
nombrar a Oroño por su Xilografía “Esce 
na Rústica’’ y  también “El Bodegón*’ de 
Platschek, muy subjetivo. A  Tagliamonte y 
a Turiansky por sus grabados, y agregando 
en este estilo los de Peti ona Viera, muy 
luminosos y bien labrados. Los carbones de 
Valarir.o que acusan un notable progieso.

. bre todo en la distribución del paisaje, y 
cabezas dé Viviani, pródigas en sutiles 

lineas que van definiendo la sombra y la 
luz en una madeja llena de valores. Zoma 
Baitler, Lanzaro, Guillermo Rodríguez y 
Moller de Berg, artistas consagrados y  que 
han recibido el reconocimiento de todos, 
por sus obras ya laureadas en otros salo­
nes, enviaron trabajos que ayudan a la con­
sideración general del valor estimable de 
este X  Salón Nacional de Dibujo v Gra­
bado.

E  V

\

í

ip

De Col.;
Paisaje Grabado de Eduardo Larrarte.



>>!
E ]' Marlsca* Lyautey pensaba que en su 

empresa de pacificación lodo estaba
■á ™ “ - d“  y q“ e h“ bla 91,0 alentar lanío ,d Pr°yeccion mas audaz y más moderna 
romo el mantenimiento de las tradiciones 
milenarias del artesanado. Con este espi­
do eS con el que hay que entrar en i 
xposición de las alhajas Bereberes de Ma 
rucees que acaba de abrirse en Par s en 

galería de un orfebre.
obrerías 9UC ,a l in d a d  de „r.

se “ P0-

a* í a " P °ne de relieve las s n n p r -

con justeza los seres humee 
?sas alhajas y esas armas "  J 
teman de llevarlas. y
e diademas unidas por caden. 
rdauero pefral. de pulcras d,
"a "' f e sor,IÍ3s para todos'lo. 
tdmnles voluminosos y de amu 
M de sentido. La principal a, 
consiste en una fíbula q£e Sir

^  cosbí

*n el 2»vr do Marruecos tienen una j 
ñera predilecr.cn por el ámba? n ív  _Trda

dios, expulsados de España ñor la- L °  ,U 
cion católica del siolo XV P . Persecu 
rruecos las técnicas Y "Portaron a Ma- 
los nieles atauTiados ías oom " ,edioevales. 
rada ™  dae7aVacu<?íe íaH,?„<r sauS

mas bien la influencia de l a ' ] 5 r l " d'Can

AÍ'laIU r'.bn,Cra í ^ I k ^ n a T ' '  ‘

l o s ^ u t t T o n  t o , r l% T ;  loes

bre el hombro derecho y , ae ,na?,a so'

£ = u T - !

bles d ea,odSaeshlas £7c°dde,“ d-0 de ’ dS de 5al

^p u lía les-es^V atofcac ió , ori^.ndlidad ‘ do
empuñadura y de la funda ’ l o’ 9^  d” ’d 
nevados por los f u n ^ a ^ , ^ ^ -

¡ « r p í r T í a t * - r / £ d 5 ?

srzxxs&H&te&rs

palabra folklore ^.Uc huela '"atante la
v° y a sol. nos v ie C a  Uespiri.uPía n ,a P° ‘ ' alhajas dr la mniór * Iu* lanto esas
se uían se emplean e?as ari” as de! hombre, 
los cabellos r  J . i .  1; Conservan el olor do

s a n S d S T a S 61 sad«  Jaa"
«ada. por el qobiern^ ° ”  qUH Ie fue con­
tados de esla mis ¡o í mar/ 0^ ‘- Los resul 
lanto en lá co eSíc?óíe<í . nd.a sa comprueban

Detras de 
leados, h>- 
mee/ e/ 7\

• hierro /orpid,,. 9ue dan sobre /os y.,, 
es del Tamanart en /., morada del Caid

NUEVO
'm a teria l

lah. l 5 °  u° ,y ,raPan*«* lip ir 
, U* Mirhel impartr a los |a-
bies un o jio , vivo y umform, 
que destine n, ^  rrM...
durante mochas horas Eaper
nirmr de-,I.- ho, l„s rnc£ u 
drl lapo laloal Michd

lAfIZ LABIAL • fOlVO coiotrra 
COSME ÍIOUC SOMBRA . Miniin tur

•cion sedentaria de la región del fí 
con sus alhajas tradiconales. El PUr 
conservar!, durante toda la fiesta, 

el arma a cambio d

tuertas del desierto. Ejecuú 
oe entregado por un admir 
tdra ,r a la casa de la bella 
os y dátiles.

¿ C O R O N A
s t  0ESUZ*N SUAVEMENTE

fx/jo/o en

t'endcs y mercerías



Mu/t r de ui. grupo étnico muy curioso, el de los israelitas que vivc.i en estrecho 
contacto con los bereberes de la montana. Este grupo es oriunto ue la población 

israelita expulsada de España en los siglos X V  y X V I, y refugiado en Marruecos. 
Los vestidos y las alhajas de esta mujer son exactamente los mismos que llevaban 

sus antepasados de la Andalucía de la Edad Media

L mujeres <ui tienen una .afición inmoderada por las al ha tas de plata en particular 
por J.ts pulseras /Vo vacilan en llevar, como esta mujer de la fracción “Harratin”, tres c. 

• c nafro pares.

y los guardas del Sultán, tienen una arnpu 
ñadura voluminosa de cuerno de rinoceron­
te. materia muy buscada a causa de su se 
lidex, de su aspecto y de su poder mágico. 
La cabeza del pomo está adornada de una 
rapa de plata cincelada. Por el contrario, las

Koummya, igualmente curvas pero fabrica­
das por los joyeros del Sur. tienen una em­
puñadura muy delgada, de madera, do cuer­
no o de marfil, con adornos de cobre o de 
plata. Las peras para pólvora tienen la for­
ma de un olifante, de una canftimolora r ! -

donda u oblonga, chata o abombada, trian­
gular o troncónica que recuerda las peras 
para pólvora francesas de los siglos XVI y 
XVIf. El hecho de que los hombres de Ma 
rruecos continúen llevando la pera para pól 
vora como el puñal, al costado. d»ce mu

cho sobre el carácter de una rasa que gus 
ta «le las bellas armas y de los caballos
hermosos.

Leandro V A ILLA T
(Exclusivo para "EL DIA ')

Arriba, a ¡a izquierda, una diadema llevada en el sud-oeste del 
Anti-Atlas por las mujeres bereberes y judías. (M ellah d'ltrane). 
A la derecha una peluca de mujer judia del Anti-Atlas, hecha de 
cuero y de hilos de plata. Las mujeres judias se afeitan el cabello 

y llevan peluca ).

En los confines del extremo Sur marroquí occidental, en los oasis del Barni, son frecuentes las tiestas, y  
especialmente en la época de la cosecha de dátiles. Se reúnen alegremente para los “awac/i”, danzas en 
circulo en que tas mujeres lucen sus alhajas de fiesta, cantan poemas y marcan el compás con las manos

miet.iras los hombres tocan el tamboril.
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^ .v p r e s io n  « 
I  «• ■■ i  «• a  v  

H isto ria  «le la
l» ! e t i % <i 

H elinriie iic ia

' • - , qJie ™ ,vo una trascendental can
pana de EL D IA  en épocas de Batlle F 
ese entonces, los empíricos métodos .le ir 
vestigacion resultaban ingenuos en relació 
a la complejidad de ahora determinada ™  
factores científicos, sociales, etc Y  el tm 
mentó brutal y  no siempre eficaz, era e 
único elemento psicológico" onKeisi

or ael aittseo. señor Rodolfo A. He¡ 
montajes" en cera referentes a no 
el cronista de tas bases científicas

VERBENA de. la p a l o m a
cuenca MUÑOZ

c  Ls ~  T OS e'eme™<* <=on , 
' " SS exPlo,a„ ¡a credulidad: 

fetos, munequitos, huesos etc E, 
^ n t e .b W e t e  de bíter,a adulfé 

■ las herramientas de traba,o' 
cajas ívertes.

f tanto 
ME ‘TTL X'UPO
1 A  MI F(ÍAJPA_ 
Y MI CUTIS 
A bP f t?0 CON 

punto- negc*>» 
ygsanitoŝ -  

.EOiATOCX) i ’ ape&dep i

que las “adi I  
cartas. aniu- , 

n el segundo •. 
-rad>y, y aba- 
* abnr 1

wláíí JuntamientoMAPlO. CREADO POP t 
‘ M ATE !;e n  TU Pen i
Mauros DIAPIOS Í̂

. MAS UMPio Y TEP*

EXTPAOPCI
>lve.íimagi
COÑUDOS 
*? UN CUTÍS

^  a l  l a  ya c  t u  c a p a
f p .c c io n a l a  o u p a n t e *60 n

_  ^■PGUNJDOS CON U NA TOAl 1 t a  

ES G PASCSO  ~¿ p  TP o  ^  [ ^ T l S  Q uE

c ''UDOELtunSESWW1 a VEOK-
v SI ES SECO \ VEZ '

8A| I f í Í ,U O S  14 '.A S  CON MASAJE 
OlP n f 'J "^Wt-IVE RWÍA v -E t  ru  c u r¡s  l u z c a  n u e y a  

V O u V E N iu  B E L L E Z A .

W W H & t |>ue»Ie |„c ír ese 

m aravilloso en sólo  1 i  D IA S !

■ de l„, u  d'a‘ T eñ '?hdC bcU“ “-
Jinarioa resultado* Mjsaj>e ' Fri' 5US
,C K r* >“ tratamiento de beilcm T "  iTmcnenrei Delicia día-

* * " » « * ,

MENOS PUNTOS 
NECIOS......................

a r a » . * »  *UV,N'1 
...o » »ol° * ' ' '

« « V S K I U K utilizada por Juan A. R avece a en el

> / m r% m .,PreSÍden,e ' * « •1/97). Similar a esta, fué el arma ut,

da e 7 ^ 5 ^ °  ^  matar a ldiar'< a’ e/ "  de agosto de 1S97.

C U T I S  1 »E

s
m t i v r t w

r ¡1 1

I I I
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Curiosa pistola en forma de lapicera se­
cuestrada a un evadido de un campo de 

* '-oncentr ación nazi.

Tata terminar, diremos que al retírame 
de est? Museo, cuya base de fundación fu* 
I i donación del doctor Florentino Felippo 
ne- ex '  médico forense, contémplame, ei 
"na pared central, las fotografías de Jo 
funcionarios policiales caídos en def nsa d 
la sociedad, en espectaculares episodios d- 
la lucha contra la delincuencia, que par, 
cían contemplar a su vez el m?ritorío es 
tuerzo de los de ahora, que aúnan al saetí 
iicado esfuerzo, la inteligente dedicacii 
técnica que hace de nuestra policía, par.. 
■ igullo d i país, un organismo eficiente ci 
vos integrantes merecen la máxima rolah 
ración popular y  el mayor estimulo de lo 
gobernantes.

Gervasio PIRO.

* ~TTre troacA p c x o *

IW Q W A L  I»-: Itt KJ I AN

Otrv demento de la policía científica 
bacilas de neumáticos, registradas en el 
'Archivo de Huellas" del Laboratorio n’t 

Técnica Policial.

loc¿! de la Jefatura de Policía, fundado y 
organizado en 1940 por el Sr. Rodolfo A 
Heoestrosu. actual Director Técnico de 
Orientación. El Museo parte integran - 
te de la Sección Estadística. Biblioteca y 
Museo, que contiene un historial valiosísi­
mo de los elementos y  métodos de la de­
lincuencia. como de la investigación y  re­
presión. Elocuente expresión de tecnicismo 
son las “Moulages” en cera de dentaduras 
y marcas dentales presentadas al IV  Cón 
grrso Odontológico Latino - Americano, 
que constituyen un moderno elemento de 
orientación, de cuya eficacia habla un so­
lo hecho: la identificación de un asesino, 
determinada por una mordedura en un bra­
zo. E! Archivo de Hu llas de neumáticos, 
calzad'’, etc-, que también han permitido 
el descubrimiento de delitos (como el de 
la identificación mediante la huella de una 
zapatilla comprobada como la del sospecho­
so) es también elocuente en cuanto a la 
valoración técnica

El funcionario policial con afán de capa­
citación, encuentra en el Museo, en la Bi­
blioteca que le facilita material de estudio 
V en la Sección Estadística, un invalorable 
matenat abierto al investigador o al sim­
ple curioso.

Desde lo histórico a lo ar^m-Srico y lo 
pintoresco, lo objetivo v  lo sugestivo, pue­
de apreciarse en este Museo, dentro de 
una minuciosa clasificación.

Los uniformes reconstruidos de distin' 
tas épocas que pueden apreciarse en la no­
ta gráfica, reflejan retazos de historia, cos­
tumbres y  rasgos psicológicos de su tiem­
po: e! amanerado Alcalde, el Sereno de 
poncho y lanza con su linterna, el policía 
de la Guerra Grande, el del alto casco, el 
elegante uniforme de ahora, aparecen co­
mo en rápida película evocando tiempos 
patriarcales de la gran aldea o rudos epi­
sodios del pais en formación.

Allí están los elementos utilizados en el 
atentado contra Batí le. en 1904, con un 
cuadro que reproduce el momento de la 
explosión y la serena actitud del B r id e n  ~

le: o! urm.i utilizad., por Ravecca en el 
atentado contra Miarte Borda. Por erro,.

ha difundido en algunas notas periodís 
ncas como el unía utilizada por Arredon 
uv. pocos meses después, aunque **c trata 
Kl d.c uni Picola similar. La comparación 
' ,n mono que la sostiene, muestra la p. 
quenez del arma, que parece de juguete, 
sirvió sin embargo par . torc?r el curso d- 
la historia, que nos muestra a veces t,n 
caprichosos giros detei minados por lo ap 
• entórnente pequeño que suele influir <- 
los grand.s episodios de la vida de un pu­
llo . Los proyectiles utilizados en otr 
atentados, en fechas que indican la prefe 
re neta del mes de agosto para esos hecho^
\ en gen .ral, el invierno. Hay unos, de sin 
guiar valor emotivo: los que utilizó Reye- 
para matar a Delmira Agustini. suicidan 
dose luego en un drama intimo. Emoción 
*' lodo sei sensible a la belleza, contemplar 
aquellos pequeños fragmentos de plom 
que detuvieron la ascensión de aquel e 
quisii * espíritu, truncando quizá qué mag 
nificos frutas. Relacionado con la recien' 
te historia, hay un ejemplar curioso; una 
«parent? lapicera secuestrada en un pr. 

cedimiento a un europeo: es una disimula 
da pistola con bala calibre 32, utilizad * 
para abrirse paso en un campo de concen­
tración donde estaba internado, en episo­
dio novelesco de la guerra mundial. Ga 
brielesky, el aventajado discípulo de aquel 
l ’olken, que falsificaba en plena cárcel, 
ocupan un amplio lugar en el Museo. Allí 
están todos los elementos químicos qut 
manipulaba, sus libros, impresora, y  ejem­
plares de papel moneda y scll<*> falsifica 
dos Armas y balas utilizadas en asaltos 
celebres como el del Cambio Messina o en 
asesinatos escalofriantes, como la navah 
del “Caoba". Uii ejemplar de la ‘"máqui­
na de fabricar billetes”, con que el cuen­
tista simulaba falsificar y  la colocaba 
buen precio al ingenuo que veía salir el 
billete Cantador do sus rodillos, “ finan­
cista impaciente al decir de Barret, que 
recoi daba lo del burlador bullado.

En otro rincón, pueden verse los elemen­
tos de adivinación y cartomancia. Pintores 
co estante donde se encuentran desde ! *s 
cartas a los huesos de muerto, raros mu­
ñecos. imanes y diversos amuletos que l i ­
bran mirado ansiosas las jóv?nes ron un 
problema sentimental o los afanosas por 
descifrar su futuro. . .

Debieran observarlo las personas crédu­
las que aun creen en estas paparruchas, v 
reflexionar un poco, iecordando que lâ  
“adivinas qu? le pronosticaban su porve 
nii, no pudieron “adivinar” que sus ele­
mentos que le daban relieve extraterren. * 
iiian un día a acompañar los recuerdos de 
los otros delincuentes.

El ingenio de algunos delincuentes se 
manifiesta en originales formas de oculta­
ción de la ‘‘prueba del delito’’ descubi?rto- 
por la policía con la imprevista colabora 
ción del azar. Es asi que en un procedí 
miento, al allanar un local donde se pie 
sumía existía cocaína, se encontró esta dro­
ga escondida sn una falsa llave de luz, a I * 
que estaba unida, en un hueco de la pared, 
la caja en que se ocultaba. Un emplead • 
de la casa, al bajar una escalera y tropee . 
con un cordón desprendido, sin quer?r pu 
so en descubierto el escondite. Puede ve« 
se en el Museo un cepillo de piso con un 
chapita de madera,’ hueca, en la cual se 
escondían los apuntes de jugadas clandesti 
ñas de quiniela. Y  una aparente valij* 
guardaba un doble fondo de zinc, que sii 
vió a un obrero de los Ferrocarriles de1 Es­
tado para frecuentas substracciones de naf­
ta, en momentos en que este combustib1̂  
era “ oro líquido”, en plena euerra.

Larga y minuciosa seria la enumeiación 
de todo el interesante material que encie 
ría el Muse»», digno de ser visitado comi­
té fliento de ilustración y, por las circuns 

i anclas anotadas, hasta como lugai de -re 
flexión donde pueden sacarse interesante 
conclusiones.

hierro utth- id«»s para *1 «tener el pavimento debajo del cuai col.icose el 
*'n el atent.ido contra el Presidente Botllc (O de agosto de 19u4). E l cua- 
p ir ir  viip, ñor que reproduce el momento de la explo*>on. fue donado al 

tfuse»* heve pocos días.

/<.. un e je m p la r  de la "m a qu in a  u t fa ls ificar b ille te s '. , , » viejo cuento * on . /
ría raid,, nías de un ingenuo " financista impaciente .

Evolución de los uniformes policiales Aquí aparecen desde el Alcalde de Barrio y 
el Sereno de la época de la Conquista, hasta los de la Guerra Grande, fines de siglo

y actualidad.



Exposición Alfreda
PANCETA AHUMADA

PANCETA
AHUMADA

la Panceta 

APETITOSA!  
puede pedir

La sabrosa Panceta Ahumada 
Swift es ideal para rellenos, mechar 
carnes, etc. Y  frita con huevos...
.es deliciosa! Elaborada con 
carnes seleccionadas de cerdo y 
ahumada”  por un procedimiento 

exclusivo de Swift, destaca 
incomparablemente su gran calidad, 
y pone en infinidad de platos 
un “ toque” de sabor apetitoso. 
Pida Panceta Ahumada 
Swift. (Swift para que sea

O t ro s
m o r c i l l a

m o r t a d e l a  e s p e c ia l SALAME ESTILO

* •



DESCUBIERTA SU PRESENCIA. OM-AT ARROJO SU MAZA DE GUE­
RRA. JA-MEK TEMBLO DE TERROR:»VETE,VETE— E S T O  
M U ERTO .*

LOS HABITANTES DEL WA2- 
DE LAS CAVERNAS MPS i 

. IAS TEMBLARON.MIEN-' 
TRAS E L  GRITO DE VICTO­
RIA DEL MONO-TORO ROM­
PIA E L  SILENCIO Y  E L  
CUERPO A L  CAER CHOCA­
BA DE PIEDRA EN P lHXR.

i.
f  I



* »»*»»CASA SOLER -  SALDOS Y OPORTUNIDADES «»»»*» CASA SOLER -  SALDOS Y OPORTUNIDADES
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